Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 11 y 13 minutos) 


La Comisión de Medio Ambiente da la bienvenida al Presidente de la Fundación Zonamérica, 
señor Alberto Fossati, y a su Director Ejecutivo, señor Fernando Castellanos, quienes han sido 
invitados para analizar un tema muy importante para el país, como es la situación de los bañados de 
Carrasco, su eventual incorporación al Sistema Nacional de Áreas Protegidas y su recuperación, ya 
que es una zona que está bastante deteriorada desde hace muchos años. 


SEÑOR FOSSATI.- La verdad es que somos nosotros, en nombre de la Fundación Zonamérica, 
quienes tenemos que agradecer por esta invitación espontánea que surge, de algún modo, en 
respuesta a una invitación que habíamos formulado a los integrantes de la Comisión de Medio 
Ambiente del Senado. También hemos procurado ponernos en contacto con otras organizaciones que, 
por sus competencias, estarían interesadas o involucradas en un tema que nos es de particular 
atención y sensibilidad, en lo que tiene que ver con el vecindario -por decirlo de alguna manera- de los 
bañados de Carrasco. 


La Fundación Zonamérica es nueva, tiene cuatro años y medio. Ha sido promovida por un 
grupo familiar de sus accionistas. Su competencia es -luego el doctor Castellanos va a profundizar en 
el tema- la realización de una serie de gestiones de distinta naturaleza a nivel del vecindario y del área 
metropolitana del noreste de Montevideo y de Canelones. 


Nos caracterizamos, obviamente, por ser una organización sin fines de lucro, apolítica y no 
religiosa, que promueve a las instituciones, asociaciones o grupos de acción que operan en el 
vecindario, estableciendo nuestras competencias en el campo empresarial, donde promovemos 
emprendedores, en particular jóvenes, y en el área tecnológica, a través de asociaciones con 
universidades y distintos centros. Asimismo, trabajamos en el área de la promoción social con distintos 
grupos de acción, y en el ambiental que, en nuestra zona, para decirlo de alguna manera, está muy 
vinculada con el tema social. 


Nuestra particular sensibilidad al tema deriva de la preocupación que tenemos quienes 
pasamos diariamente por ese lugar y aquellos que viven en el ámbito de los bañados de Carrasco. Por 
nuestra localización tenemos un área muy específica, que es el Centro Comunal N* 9 de la Intendencia 
Municipal de Montevideo y, a su vez, estamos recostados a Canelones. Es así que nos ha interesado 
este proyecto porque los bañados de Carrasco, para nosotros, es como la partitura donde se ve la 
acción del hombre en una zona periférica de Montevideo. Allí hemos venido degradando, en forma 
sistemática, un ecosistema de altísima significación, como es el humedal de los bañados de Carrasco, 
los humedales del Área Metropolitana, los del Oeste, vinculados con el Santa Lucía, donde se están 
tomando acciones concretas -es un bañado más fácil de trabajar- los del Este, que están muy 
abandonados, a la mano de Dios y, posiblemente, algunos otros de Río Negro. Todos ellos conforman 
un sistema que, a nuestro juicio, es tremendamente valioso y muy bien ubicado. Es un privilegio para 
una ciudad, para el Área Metropolitana y para el país, tener una zona verde de mil doscientos 
hectáreas que forma un complejo con las trescientas o cuatrocientas del Parque Roosevelt, inserta en 
un área particularmente interesante, como es la de Montevideo y la Ciudad de la Costa, también muy 
vinculada al aeropuerto. Hoy tenemos un ecosistema sumamente agredido; podríamos decir que la 
piqueta fatal del progreso lo va limitando. Lo que queremos es recuperar la memoria, el pasado de ese 
ecosistema y, si se puede, generar, a partir de esa debilidad, una oportunidad. 


Hemos pensado incluir los parques de los bañados de Carrasco en el Sistema Nacional de 
Áreas Protegidas, al que esta Administración está dando importancia prioritaria. Precisamente, por tal 
motivo, venimos a requerir el apoyo de los señores Senadores y hemos traído varias fotos, porque 
ellas mostrarán mejor que nuestras palabras cuál es la situación de los bañados, que presenta un gran 
deterioro por la acción sistemática del hombre a través de distintas actividades. Hoy el bañado está 
invadido por los asentamientos -fenómeno de la periferia muy propio de los últimos tiempos- que se 
concentran en la zona donde estamos nosotros -obsérvese que hay más de once-; nos estamos 
refiriendo a la Ruta 102, Camino Maldonado, Manga. 


El bañado es tierra de nadie y hay una acción sistemática sobre la flora -prácticamente se ha 
talado todo- sobre la fauna -casi no existe- y sobre la extracción de turba, en cuanto a la explotación 
ilegal. Hubo una acción de base que, lógicamente, motivó todo esto, que fue la desecación de los 
bañados de Carrasco, y no sabemos si técnicamente es posible revertirla. Tradicionalmente, este 
bañado tenía un bajo nivel de agua -del orden de los 50 centímetros- y al haberse sacado, se 
recuperaron unas pocas hectáreas -entre 200 y 300- para algún uso productivo, pero en general se ha 
transformado en tierra de nadie, porque estamos en un período de transición en las competencias y 
hay demasiados órganos involucrados. 


El bañado es propiedad del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Por su parte, el 
Ministerio de Defensa Nacional tuvo competencia y papel protagónico a través de una Comisión de 
Desecación, que fue la artífice y está radicada en el propio bañado. A su vez, el Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente hoy tiene competencia natural y, en lo que tiene que ver con 
el Ministerio del Interior, debería velar por la seguridad, pero como no está instalado, esto sigue tierra 
de nadie -un poco como en el “Lejano Oeste”- ya que es un lugar que sirve como enterradero de autos 
y de caballos, como matadero, como sitio para la cría ilegal de chanchos con basura, etcétera. 


También este tema concierne a las Intendencias Municipales de Montevideo y de Canelones 
e, incluso, veíamos este asunto como para impulsarlo en la Agenda Metropolitana, ya que ambos 
Intendentes tienen interés en él y, a su vez, cuentan con comisiones o institutos, como puede ser 
Montevideo Rural. Si bien se está armando una pequeña Comisión que trabaja en estos temas, no hay 
nada estructurado desde el punto de vista presupuestal ni legal. 


Hoy día creemos que hay que ordenar la acción pública, que está representada por todos 
estos organismos y, en lo personal, considero que hay que agregar al Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas y muy fuertemente al Ministerio de Turismo, ya que en el futuro esta área puede ser apropiada 
para el ecoturismo interno y externo. Esta zona se encuentra sobre el Aeropuerto Nacional de 
Carrasco, a 10 minutos de Montevideo, y resulta muy interesante para hacer algún tipo de explotación 
racional desde el punto de vista turístico. También hay instituciones privadas, particularmente la 
Asociación Pro Recuperación del Arroyo Carrasco (APRAC), que tiene más de 25 años y que trabaja 
en lo que hace a las consecuencias del Bañado, es decir, en lo que tiene relación con el colector que 
emite desde el bañado hacia las playas de Montevideo -Carrasco y Miramar- y de Canelones -de la 
Costa de Oro- transformándola en una zona de muy alta contaminación. 


SEÑOR LAPAZ.- Desde el punto de vista de la propiedad, quisiera saber si esta zona es del Estado y 
se concedió al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca para que la cuidara, o si es del Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca y se cedió en calidad de comodato o de otra forma a otro Ministerio 
relacionado con este tema. Asimismo, ¿pertenece a la Intendencia Municipal de Montevideo o a la de 
Canelones? 


SEÑOR FOSSATI.- Originalmente, creo que el bañado es un legado de García Capurro -que era 
propietario de esa zona- al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Hay un legado del Parque 
Roosevelt que en su momento fue parquizado y plantado para detener el flujo de las arenas, que era la 
teoría de aquella época. Estamos hablando de un terreno de alrededor de 300 hectáreas, donde 
originalmente se plantaron acacias y después todo el bosque de distintas variedades de eucaliptos y 
cipreses. Lo otro era el bañado mismo, que tiene un padrón central perteneciente al Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca; a su vez, algunos padrones menores son propiedad de otras 
instituciones del Estado, mientras que determinadas partes de algunos padrones, lo que podríamos 
llamar las orillas o márgenes del bañado, son privados. 


Tradicionalmente, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca ha sido el responsable en 
esa área y, de hecho, en el bañado hubo muchas acciones sumamente interesantes en el pasado; 
concretamente, en los años 1930, 1940, y 1950, hubo una acción proactiva en esta materia, y como 
ejemplo de esto, mencionamos el caso de los profesores Caldevilla, Laffitte y Messotoni, que 
desarrollaban acciones directas de conservación y promoción del bañado, ensayos, etcétera. Después, 
toda esta actividad fue decayendo y más tarde, durante el proceso militar, estuvo de moda la 
desecación de los bañados, procediéndose así sobre los de Rocha y de Carrasco, con el fin de 
incluirlos como áreas productivas. En ese momento, se formó una Comisión a la que después el 
Ministerio cedió, de hecho, la administración. Ahora, todo esto está pasando a una nueva Comisión 


que, a mi juicio, necesitaría mucho respaldo y atención política para poder tener acciones reales de tipo 
ejecutivo. 


Por nuestra parte, tenemos algunas dudas relacionadas con el tamaño de los padrones, por 
lo que estamos haciendo las averiguaciones pertinentes. Según los datos de que dispone el Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca, se trataría de un terreno de 500 hectáreas; sin embargo, en nuestra 
opinión, podría llegar a las 1.100 ó 1.200. Incluso, hemos hecho mediciones con equipos que trabajan 
en el área de información geográfica, y los resultados indican que habría hasta 1.700 hectáreas, 
incluyendo los aledaños. 


SEÑOR LAPAZ.- Precisamente, mis interrogantes apuntaban también al tema que acaba de 
plantearse. 


Concretamente, quisiera saber si la información de que disponen ustedes sobre la extensión 
y límite del territorio, coincide con la que posee la Dirección General de Catastro o la Intendencia 
correspondiente. 


SEÑOR FOSSATI.- Creo que la información es, precisamente, parte del problema. 


Por un lado, en la Dirección Nacional de Catastro figura que hay alrededor de 1.100 
hectáreas, mientras que en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca se habla de 500 hectáreas. 
Por ello pensamos que la primera acción a realizar debería ser la de definir el área de la 
intervención -diciendo, por ejemplo, que la Intendencia considera que la extensión es de 500 
hectáreas- y luego habría que volver a padronizar un área de protección. 


Es importante señalar -aun a riesgo de adelantarnos un poco- que nuestro objetivo es, 
simplemente, en colaboración con los vecinos, presentar esto ante el Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP) para que sea categorizado. Estamos hablando de un lugar que ha sido declarado 
por la Intendencia área de interés, si bien es cierto que se trata de algo netamente declarativo, que no 
implica acciones sobre el territorio. 


Así, pues, pensamos que todos, como sociedad -aquí nosotros estamos aportando elementos, 
junto con los vecinos- tendríamos que promover una acción para que esta zona fuera colocada dentro 
de determinada categoría. En nuestro caso, le llamamos, un poco ambiciosamente y también con algo 
de ignorancia, “área protegida”, pero es obvio que, yendo hacia un terreno más técnico y específico, 
hay distintas categorías. 


En la correspondiente reunión de vecinos, participaron -es bueno decirlo- varias instituciones 
de la Administración, así como también varias organizaciones y agentes privados. Allí se entendió que 
lo mejor era no ponernos demasiado ambiciosos y no querer ir hacia la categorización de área 
protegida, sino más bien hacia la de paisaje protegido. Esta es una categoría más baja, que contempla 
un ecosistema muy deteriorado que, por consiguiente, debe ser recuperado antes de ser protegido, 
hablando en términos técnicos. 


¿Qué es lo que pedimos, concretamente, a esta Comisión? Atención y apoyo a esta 
iniciativa. Por nuestra parte, y dado que la Comisión facilitó la contratación de un técnico, estamos 
avanzando en la elaboración de un documento, revisando todos los antecedentes en esta materia. Este 
se presentó ante los vecinos y ante Asociación Para la Recuperación del Arroyo Carrasco (APRAC), 
que está ayudando en el tema ya que tiene 25 años trabajando en ello pero, digamos, se van 
quedando sin fuerzas a pesar de que hicieron muchas cosas y sumamente positivas. Ellos tuvieron que 
ver con el manejo -que fue muy bueno- de los asentamientos del arroyo Carrasco, que llevó su tiempo 
pero se pudo concretar en forma ecuánime y civilizada. Asimismo, se hizo toda la parquización de la 
cuenca del arroyo Carrasco. 


Nosotros estamos tratando de repetir lo mismo en nuestra área de influencia, es decir, en el 
Norte del Bañado -allí estamos localizados- donde se encuentran el arroyo Toledo y el arroyo Manga. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si desean, pueden comenzar con las transparencias a efectos de poder 
ubicarnos. 


SEÑOR CASTELLANOS.- Les voy a hacer entrega de unas carpetas -dejo dos ejemplares más para el 
resto de los integrantes de la Comisión- con una información resumida acerca de la actividad que se 
hizo el 18 de octubre en el seminario-taller, para el que también había estado convocado este Cuerpo. 
Allí están los resultados logrados -ese informe ya está actualizado- y hay un pequeño mapa que 
muestra la cuenca de los bañados de Carrasco. Además, trajimos una gran cantidad de fotos para 
mostrar y ejemplificar -ya que una foto equivale a mil palabras; son alrededor de 60 fotos- lo que ya ha 
explicado el señor Fossati. Así que con su permiso, voy a comenzar a mostrarles las transparencias. 


(Se comienza a exhibir transparencias) 


-Retomando la consulta que había hecho el señor Senador Lapaz, los bañados abarcan 
parte de Montevideo y de Canelones. Además, la información catastral de Montevideo está digitalizada 
y se puede acceder fácilmente -ya tenemos dicha información-; no sucede lo mismo con la del 
departamento de Canelones, y por eso no tenemos los datos totales y exactos de la extensión de los 
bañados. Naturalmente, éstos no coinciden con los planos catastrales. Entonces, hay que medir la 
superficie de los bañados, por ejemplo, por la cota aproximada que correspondería al área de 
humedales. 


En este primer mapa se puede ver el perímetro de lo que sería el área de Bañados, que tiene 
una cota entre 5 y 10 metros. A su vez, tiene una extensión aproximada a las 1.790 hectáreas. Los 
señores Senadores pueden ver, en el centro de la imagen, la canalización que se hizo a mediados de 
la década del setenta para drenar el humedal. Ese trabajo de drenaje, de desecación de los bañados, 
respondió a un paradigma que predominaba en esa época en el mundo entero, por el cual se 
consideraba que los humedales no eran útiles, que eran áreas desperdiciadas y que, además, la turba, 
el sustrato que había debajo del agua, era enormemente fértil y podía ser muy útil para la producción 
agropecuaria. Con los años se ha comprobado -en el Uruguay como así también en otras partes del 
mundo- que fue una hipótesis errónea porque una vez que se retira el agua de la turba, del sustrato, 
rápidamente pierde todas sus propiedades físicas y químicas y, en realidad, no sirve en el mediano 
plazo como sustrato para la actividad agrícola. 


En esta transparencia, abajo a la derecha, pueden ver la silueta de las pistas del Aeropuerto. 
En esta otra imagen, ello se puede ver un poco más claro ya que está tomada a mayor altura y, de esa 
manera, se puede ver la ubicación de lo que estamos hablando. En el vértice superior derecho de la 
imagen se puede ver la Ruta 102; en el vértice superior izquierdo se alcanza a ver un poco Camino 
Maldonado. Creo que así se pueden ir ubicando en el contexto. 


Ahora pueden observar una parte de un plano con los padrones. En general, todo el entorno 
de los bañados pertenece a productores rurales, es decir, gente que vive en el lugar o que es 
propietaria y no está allí pero, de alguna forma, lo está explotando mediante una producción 
agropecuaria, etcétera, o lo tiene como un lugar de descanso. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿Son propietarios? 


SEÑOR CASTELLANOS.- Así es; son propietarios de pequeños padrones, en general, de menos de 
10 hectáreas, que están sufriendo un fenómeno que se ha desarrollado, fundamentalmente, en los 
últimos diez o quince años y que la propia Asociación Bañados de Carrasco y Montevideo Rural - 
asociación de productores de la zona- considera un círculo perverso. En algunos casos se empezó a 
producir el abandono de actividades porque no era rentable mantener esas pequeñas explotaciones 
agropecuarias, lo que dio lugar al despoblamiento absoluto de las tierras, sin producción y sin gente 
que viviera en el lugar. Esto posibilitó la generación de asentamientos con destino a vivienda de 
población en situación de pobreza y, si bien no todos están formados por gente que se dedica a la 
clasificación de basura, eso sucede en algunos casos, lo que trae aparejado que se lleve basura de la 
ciudad de Montevideo o de la Ciudad de la Costa al lugar para hacer la clasificación, volcando lo que 
descartan sobre los arroyos o las áreas de bañados que todavía quedan. 


Además, tanto la actividad de la gente que está en la zona como el crecimiento de la ciudad 
sobre esa área de los bañados, ha generado un contexto de mucha inseguridad. No sólo se produce el 
hurto o daño de la propiedad de los productores que están ahí -el señor Fossati mencionaba algunos 
ejemplos que vamos a ver después- sino que, además, los bañados se están usando como centros 
para actividades delictivas, con el robo de caballos y autos. Entonces, al aumentar la inseguridad, la 
gente sigue abandonando sus establecimientos, malvendiéndolos o simplemente dejándolos, 
acrecentando de esta forma el problema. 


Hay muchas imágenes de este tipo donde se puede ver la convergencia entre un área rural y 
otra recientemente urbanizada. Es decir que, en zonas que eran totalmente agrestes y vírgenes, hoy 
está avanzando el área urbana o suburbana. 


A continuación podemos ver una imagen típica de la zona donde, con apenas una calle de por 
medio, se combina una actividad de cría de animales con las viviendas. Además, por las características 
de las viviendas, se puede ver que se trata de población de clase baja o medio-baja. Se trata de gente 
que vivió mejor en otra época y que encontró acá una solución habitacional. Aunque en muchos casos 
no son propietarios de las tierras o las ocupan ilegalmente en todo sentido -en cuanto a 
fraccionamiento, compraventa, etcétera- de todas maneras tratan de mejorar su nivel de vida 
generando una formalización progresiva del tipo de construcción. Esto muestra que tienen expectativas 
de permanecer en el lugar, lo cual es un problema desde el punto de vista ambiental, ya que es muy 
difícil trasladar a una población que tiene casas de 40, 50 ó 60 metros cuadrados construidos y que las 
cuidan con ánimo de quedarse ahí. Naturalmente, en esta zona no hay saneamiento -va a ser muy 
difícil poder llevarlo- y las soluciones que han encontrado, por ejemplo para la evacuación de aguas 
cloacales, es deficiente y está provocando una agresión muy grande al medio ambiente. 


En la foto que tenemos aquí hay otro tipo de contexto. Se trata de un asentamiento en un 
área rural de población en situación de pobreza muy dura. 


Estas son imágenes donde se puede ver el área natural afectada por los residuos que 
acarrean los cursos de agua, sobre todo cuando llueve. 


Esta otra imagen muestra el robo de turba, quedando un pozo importante en un área que 
quedó de la desecación. 


Este es uno de los canales menores, donde se ve el arrastre de gran cantidad de basura. Al 
respecto, tal vez los señores Senadores recuerden el caso dramático de un niño que fue arrastrado por 
la corriente en un día de lluvia muy torrencial y su cuerpo quedó atrapado en un canal de hormigón que 
estaba absolutamente obstruido de basura, por lo que se debió romper la estructura de hormigón para 
buscarlo. Esta imagen muestra los canales, nuevamente, con el arrastre de basura. 


La zona de los bañados tuvo, durante la década del ochenta y principios de la del noventa, 
una agresión muy fuerte desde el punto de vista ambiental originada por la contaminación de las 
industrias ubicadas por Veracierto, Camino Carrasco y también en la Curva de Maroñas. Con los años, 
los distintos planes de saneamiento urbano de Montevideo y de Ciudad de la Costa -los Planes de 
Saneamiento 1, ll, lll y ahora parte de las actividades del IV- fueron mejorando esta situación, 
reduciendo enormemente los efluentes industriales que llegan a los bañados de Carrasco. La principal 
fuente de contaminación estaba en la zona del arroyo La Chacarita y en las canteras. 


El nuevo origen de la contaminación es de tipo doméstico, residencial, y la presencia de 
coliformes fecales en los cursos de agua es impresionante debido, justamente, a problemas de 
evacuación cloacal mal solucionados. 


En esta otra transparencia podemos observar que se está realizando la clasificación de 
residuos, donde lo que se descarta se tira al curso de agua. 


SEÑOR FOSSATI.- En esta imagen podemos ver que se vuelca a los canales y al arroyo Carrasco, 
todos los desperdicios, la basura, por lo que todos los cursos de agua van siendo “conquistados” por 


esa basura. Es decir que se va conquistando un terreno y rellenándolo con basura, la que luego va 
obturando, aun más, las corrientes de agua. 


SEÑOR CASTELLANOS.- En esta otra imagen, podemos observar un grupo de personas que recorre 
los bañados, ya que los productores de la zona reciben a todos los interesados en conocer 
directamente esta situación. 


Este puente que podemos observar sobre uno de los canales fue construido, en forma ilegal, 
por la gente que entra a robar leña y turba. 


Aquí vemos la tala de árboles -hecho bastante común- de gran tamaño, que demoran 
muchísimo en crecer; hay plátanos talados, troncos cortados y caminos marcados por huellas de 
camiones, hecho que no es natural dentro de los bañados. 


En la siguiente transparencia tenemos una vista de los canales que corresponde al arroyo 
Manga, con una gran cantidad de basura en las márgenes y también flotando sobre el agua. Asimismo, 
podemos observar antiguos viñedos -hoy abandonados- al lado de los canales y una gran 
concentración de materia orgánica, producto de la basura, que genera una superpoblación de cierto 
tipo de microorganismos en las aguas. 


SEÑOR FOSSATI.- Esto que vemos aquí es el arroyo mismo, que en algunos lugares, se “taponea”, lo 
que permite caminar sobre él. Por ello, es necesario realizar limpiezas; en la imagen anterior -creo que 
cerca de las Bodegas Bruzzone é Sciutto- habíamos visto gente que con un “trascavator” limpiaban la 
zona. Esto es habitual e, incluso, un vecino que corría por encima de eso, nos llevó al lugar y nos invitó 
a caminar por ahí. Repito que este es el arroyo mismo, que en algunos puntos es así. Cada tanto, los 
productores más grandes o, a veces, la Intendencia realizan grandes limpiezas, amontonando la 
basura. 


SEÑOR LAPAZ.- Entonces, el arroyo se corta. 
SEÑOR FOSSATI.- Sí, cada tanto se corta y es necesario limpiarlo. 


SEÑOR CASTELLANOS.- Cambiando de imagen, podemos ver un puente precario construido por los 
vecinos que todos los días pasan por él para llevar a sus hijos a la escuela. El puente fue destruido por 
las correntadas y por la propia canalización y demás. 


Aquí se pueden ver los restos de un auto, seguramente robado; hay muchos vehículos dentro 
de los bañados, porque son zonas muy agrestes y difíciles de vigilar. También es habitual encontrarse 
con personas robando turba. 


Esta es una fotografía del aeropuerto visto desde los bañados; realmente es una imagen muy 
hermosa, desde el punto de vista natural. 


Ahora vemos otro camión cargando turba; cuando esas personas vieron que había gente con 
cámaras de fotos, salieron rápidamente de la zona. 


La empresa concesionaria del aeropuerto también está interesada en la recuperación de los 
bañados de Carrasco; a la actividad de octubre asistió un representante de la empresa, que manifestó 
su preocupación al respecto. Para ellos, todo esto tiene impacto en la actividad del propio aeropuerto, 
en lo que tiene que ver con las aves, por ejemplo, y están interesados en ayudar en la recuperación. 


Hay algunas áreas que mantienen cierto grado de calidad ambiental, pero igual se ven las 
sendas formadas por el paso de los vehículos. Existen también áreas de canteras, de donde se extrae 
tosca y otros materiales, con gran impacto sobre el ambiente. 


Por otro lado, hay quema de maleza con el fin de hacer áreas para cultivar o criar animales. 
Es un problema que se da en otras áreas naturales, como en el Brasil, en la zona del Amazonas. En 
este caso, estamos hablando a una escala muy pequeña, pero también se produce ese tipo de 
agresión. 


Hay zonas que todavía están en muy buenas condiciones naturales y mantienen, en cierto 
modo, su encanto, su belleza y su riqueza. 


Ahora bien, uno de los puntos neurálgicos de los bañados es la Usina municipal de residuos, 
que está generando muchos problemas, no solamente por los olores y la proliferación de ratas, moscas 
y mosquitos, sino con respecto a los lixiviados. Aquí vemos, por ejemplo, un tajamar de un productor 
vecino a la Usina que está totalmente contaminado por las filtraciones de los líquidos que se generan 
en la degradación de los residuos. Esto, a su vez, llega al arroyo Manga o a otros cursos de agua más 
pequeños y después sigue a los bañados y al arroyo Carrasco. 


Los bañados cumplen una función natural, desde el punto de vista ecológico, de filtración, 
pero esto ocurriría si estuvieran funcionando bien, con su nivel hídrico, y no tuvieran una agresión tan 
grande de parte de los humanos. 


Una de las explotaciones agropecuarias que quedan, de pequeña escala, pertenece a un 
productor que cultiva frutillas, pero deja crecer la maleza entre las melgas para que no se vean y no 
sean tentadoras para los robos. 


Cerramos esta parte de la exposición con esta imagen simbólica del animal al lado del barrio. 


¿Se puede hacer algo para recuperar los bañados? Sí, se puede. Hoy hay conocimientos 
suficientes para hacerlo y existe tecnología; por ejemplo, hay productos de tipo biotecnológico, que son 
combinaciones de microorganismos extraídos del medio natural que simplemente se aplican juntos, 
consorciados, para recuperar áreas degradadas, ya sea a nivel hídrico o de suelos. Esto se ha hecho 
en otros países, como Japón, Colombia, Kenya, etcétera. Parte de un plan de este tipo, 
probablemente, incluye recuperar algo del nivel hídrico original de los bañados de Carrasco, pero no 
totalmente, ya que eso significaría desplazar gente. Quizás haya que estudiar este tema en algunas 
áreas y buscar soluciones de esa naturaleza. Es un problema que no tiene que dejarnos con los brazos 
caídos porque, realmente, hay posibilidades de hacer cosas, pero es necesario que sea a través de 
una estrategia que combine los esfuerzos públicos y privados. Me refiero a las entidades del Estado a 
nivel central o municipal y a la parte privada: los sectores con fines de lucro -empresas y productores- y 
los sectores sin fines de lucro, como ser las organizaciones sociales representadas en comisiones 
barriales, de desarrollo  -como ser Fundación Zonamérica- que pueden trabajar juntos en una 
estrategia de este tipo. 


Esto se habló en el taller que realizamos en el mes de octubre y que puede implicar, incluso, 
algún diseño institucional innovador para que esta área sea gestionada fuera de la órbita del Estado 
mediante un fideicomiso o a través de la actuación de una institución especial para gestionar los 
bañados de Carrasco con la participación de estas instituciones que mencionamos 


Es un desafío muy grande, un problema complejo que requiere una solución compleja, pero 
que es factible o viable. 


SEÑOR LAPAZ.- Después de haber visto esta exhibición se puede concluir que hay varios temas que 
pertenecen, desde el punto de vista del Poder Ejecutivo, a distintos Ministerios. Por lo tanto, me parece 
que sería importante que pudiéramos contar con una copia de esta exhibición e invitar a los Ministerios 
de Ganadería, Agricultura y Pesca, al de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente por el 
tema de la Usina de recolección de residuos. Me imagino también lo que debe provocar el viento que 
arrastra las bolsas, que se diseminan a lo largo de algunos kilómetros de distancia de la propia Usina. 
Digo esto por el tema propio de la vivienda. 


También me parece interesante que los Ministerios puedan tomar contacto con las 
Intendencias Municipales. Recuerdo que en mi anterior actividad como Intendente Municipal viví 


situaciones parecidas a éstas y recibí quejas por la contaminación de algún curso de agua ya que, 
indudablemente, muchos animales iban a beber allí. Aparte de invitar a los mencionados Ministerios, 
me parece importante hacer lo propio con la DINAMA, dentro de la órbita del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. Asimismo, es conveniente hacer llegar la versión 
taquigráfica del día de hoy a los Ministros correspondientes, para luego poder trabajar con ellos en la 
búsqueda de coordinación de actividades para mejorar, en el futuro, esta importante zona de nuestro 
país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Fossati se refirió al encuentro estimulado por la Fundación 
Zonamérica e hizo, al pasar -pero me pareció muy interesante- algún comentario sobre cuál fue el 
resultado de la concurrencia de organismos oficiales a dicho ámbito de trabajo. Quisiera saber más 
concretamente quién participó, qué expectativas se tradujeron en esta Comisión de Trabajo y qué 
líneas de trabajo quedaron previstas. 


SEÑOR FOSSATI.- En este Seminario, que se llevó a cabo el 18 de octubre en el predio de la 
Fundación Mariápolis, que está ubicada a orillas del bañado, además de los vecinos, participó gente 
del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, de la DINAMA -que tuvo un rol positivo- del Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas, un ingeniero de la Dirección Nacional de Hidrografía -que también 
solicitó competencia en el área por el tema del agua, lo que nos pareció interesante- y representantes 
del Centro Comunal Zonal N* 9, a nivel municipal. Ahora bien, yo diría que la actitud es sumamente 
positiva, ya que todo el mundo tiene una postura realmente de colaboración y se valora la importancia. 


Nosotros creemos que los pasos son los siguientes. En primer lugar, seguir con esta gestión 
que están haciendo los vecinos para presentar ante el Sistema Nacional de Áreas Protegidas las dos 
categorías que allí mismo se sugirieron, diferentes a las nuestras -como dije, éramos muy ambiciosos, 
quizá por un tema hasta de ignorancia sobre estas categorías de protección ambiental- como pueden 
ser el paisaje protegido o el área protegida con recursos manejados. Para eso hay que hacer un 
trámite administrativo y por ello contratamos a un profesional, que hizo un resumen que nosotros 
estamos revisando y poniendo a consideración de las instituciones públicas y privadas para presentar 
un documento como expresión de interés. Luego, el Ministerio Público lo considerará y determinará si 
es de recibo incluirlo en una de las categorías. Eso es lo importante para nosotros, que un área tenga 
un estatus, y a partir de eso empezar a trabajar. 


Nosotros vemos esto como una actividad de naturaleza público-privada, y hay instituciones y 
vecinos que se aproximan al tema por distintas razones. Los vecinos que viven muy linderos al bañado 
tienen el problema de la inseguridad, que ellos mismos manifestaron como importante. La zona es 
tremendamente insegura, y ello constituye un problema que en algún momento se va a resolver. Por 
otra parte, la informalidad está avanzando, lo que va a generar -como ya se dijo- situaciones 
irreversibles. Entonces, pienso que tenemos que asumir la actitud de proteger al menos un área, que 
podría ser no sólo de padrones, sino una cota; repadronizar eso como un padrón y, a partir de allí, 
generar una comisión con un presupuesto, que podría ser de naturaleza público-privada con los grupos 
de interés, es decir, lograr un compromiso de las empresas y de los productores para financiar 
acciones. Incluso, yendo a algo más sofisticado, podríamos apuntar a alguna figura de gestión pública- 
privada, alguna Comisión Administradora; en esa reunión se mencionó la posibilidad de gestar un 
fideicomiso con una determinada administración que fuera evolucionando hacia una especie de parque 
nacional y que tuviera un uso didáctico sobre los temas de fauna, flora, biodiversidad, ambiente, 
etcétera, aprovechando la ocasión de que está en el corazón de la ciudad. Eso nos daría una ecozona 
-para decirlo de alguna manera- con un potencial no sólo turístico sino también científico. 


Sé que esto es casi una utopía, pero creo que es un desafío y tiene que haber acciones 
concretas. Alguien tiene que tomar el control del tema, alguien lo tiene que gestionar y que cuidar, 
teniendo en cuenta el avance de todos estos fenómenos que vimos hoy. A nuestro juicio, si hay una 
decisión política de recuperarlo, a partir de ello se genera una acción práctica en el terreno. 


Creo que el señor Fernando Castellanos dijo algo relevante: sabemos que es un problema 
importante y, por lo tanto, no admite soluciones simples. Pero lo que más nos preocupa es que a 
medida que avanza el tiempo, la degradación es mayor. Si todos nos ponemos de acuerdo y definimos 
un campo de acción -más grande o más chico- por ese camino podríamos trabajar. Ya le decía hoy al 
señor Presidente que, como Fundación Zonamérica, contamos como una actitud de colaboración de 
los vecinos y estamos dispuestos a apoyar, más allá de que no tenemos una “expertise” en el área. 


Tal vez algunos fondos del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 
u otros destinados a la Producción Responsable que tiene el Ministerio de Ganadería Agricultura y 
Pesca -fondos para diversidad, etcétera- puedan atender a esos pequeñísimos y súper marginales 
productores. Como los señores Senadores saben, por ejemplo, hay pequeños productores de frutillas 
que riegan con aguas contaminadas y además sufren  -como ellos mismos lo decían- constantes 
robos. 


Entonces, creo que corresponde que nos enfoquemos en ese pequeño potencial de acción 
existente. Quizás nos lleve cinco, diez o quince años, pero es un tema que vale la pena. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Qué tareas se designó a cada una de las instituciones oficiales para 
implementar o poner en marcha? 


SEÑOR FOSSATI.- Entre los vecinos se armó un pequeño grupo de trabajo. Se contó con la 
importante presencia de la Asociación de Guardaparques e, incluso, surgió un potencial interesante 
puesto que concurrió un representante muy activo que además vivía en la zona, que hizo un gran 
aporte. En definitiva, ese pequeño grupo de trabajo está tomando las iniciativas de distintos vecinos y 
conformando un nuevo documento con la idea de hacer un segundo taller y definir acciones más 
concretas. 


Asu vez, hay acciones de carácter público, porque desde que se comenzó a analizar el tema 
se han dado muchas visitas al bañado. Se han movilizado ediles, una Comisión del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, representantes de la Intendencia, etcétera. 
Quiere decir que hay todo un efecto de movilización o, por lo menos, de concientización del problema. 


SEÑOR CASTELLANOS.- Para complementar lo que estaba respondiendo el señor Fossati respecto 
de la consulta del señor Senador Cid, quiero decir que vemos que las personas que han participado en 
esta actividad representando a dependencias del Estado a nivel municipal o central no pueden, por sí 
solas y en ese momento, asumir la responsabilidad o el compromiso de llevar adelante tal o cual 
acción. No obstante, observamos que hay interés y buena disposición de transmitir a sus autoridades 
lo que se va generando. 


En algún momento hay que llegar a la instancia -como decía el señor Fossati- de conformar 
un grupo de trabajo donde los responsables de cada una de estas dependencias estatales, más los 
que pertenecemos al sector privado, nos reunamos y asumamos el compromiso formal y público de 
hacer determinadas cosas y designar las tareas que correspondan a cada uno. Digo esto porque uno 
de los problemas existentes es que muchas de las entidades interesadas que están participando, están 
en igualdad de condiciones y es muy difícil determinar a quién le corresponde la jerarquía. Cada cual 
tiene competencias y cierta responsabilidad en el asunto, pero no la totalidad de la responsabilidad por 
el tema de los bañados de Carrasco. Entonces no podemos decir, desde el sector privado, que 
determinada tarea le corresponde a la Intendencia o al Ministerio tal, porque no nos corresponde. 


Sin duda se trata de un asunto que merece discusión, porque nos encontramos con que las 
propias autoridades dicen con cierta perplejidad que, por ejemplo, el predio es de un Ministerio pero la 
responsabilidad de control es de otro; que hay parte de los bañados que pertenecen a privados y, por 
lo tanto, no se les puede obligar a hacer tales y cuales cosas como suprimir sus actividades 
agropecuarias, por pequeñas que éstas sean, en aras de proteger la biodiversidad de los bañados de 
Carrasco, pues no se puede pretender, de un día para el otro y de una forma forzada, que dejen su 
fuente de ingreso. 


En realidad, considero que hay muchas facetas del problema que hay que seguir trabajando 
y analizando. 


Por otro lado, en la Fundación y también en el área ambiental, contamos con otras líneas de 
trabajo que pensamos que pueden ser útiles cuando esta tarea tome mayor cuerpo. Se trata de 
pequeñas experiencias piloto que estamos seguros que van a ayudar. 


En algunos barrios muy pobres de la zona de Ruta 8 y el arroyo Toledo, estamos trabajando 
en el tratamiento de la basura de origen orgánico y las aguas cloacales. Sabemos que esta zona no 
cuenta con sistema de saneamiento y va a ser extraordinariamente difícil que lo tengan, por lo menos, 
en este siglo. Los sistemas de pozos negros son muy deficientes, están mal construidos y tienen fallas 
de todo tipo, lo que provoca un impacto muy grande, no sólo en el medio ambiente, en el suelo, en el 
arroyo y en las aguas subterráneas, sino en la propia calidad de vida de la gente, porque tienen 
sistemas de robadores que implica que el agua cloacal termine en la canaleta enfrente de la casa, 
afectando a la propia familia o al vecino. 


En estos momentos estamos trabajando con el apoyo de una organización de origen 
japonés, denominada OISCA, que tiene una filial en el Uruguay presidida por el Presidente saliente del 
LATU. En cada período tiene una vinculación de esa naturaleza formal e institucional. Lo que estamos 
utilizando es un sistema de microorganismos efectivos -EM, por sus siglas en inglés- desarrollado en 
una universidad del Japón, con un destino de bien público. Ese sistema también se está utilizando en 
Soriano -el señor Senador Lapaz lo debe conocer muy bien- con buenos resultados, así como también 
en Maldonado, en Gregorio Aznárez y en Bella Unión, tanto en la zona de la Usina de la Intendencia, 
como para los residuos de Calagua que procesa verduras con destino a congelado. El mencionado 
sistema está probado en el mundo y se utiliza en casi 40 países para reducir los impactos de la 
contaminación de origen humano, sea doméstica, residencial o industrial. 


Ahora estamos comenzando a utilizar otros productos de tipo comercial  -ya no éstos, que 
eran de bien público o de uso sin fines de lucro- para testear otros productos. En ese sentido 
presentamos un proyecto al Programa de Desarrollo Tecnológico en conjunto con una empresa de 
plaza, para implementar una nueva forma de distribución de esos productos para el tratamiento de 
pozos negros, creando redes de asesoramiento y venta entre la población en situación de pobreza. Se 
trata de una innovación en términos de gestión empresarial -no necesariamente tecnológica- que busca 
llegar, en última instancia, a la gente que sufre el problema todos los días con una solución de origen 
tecnológico que realmente puede brindar una ayuda efectiva y de bajísimo costo, porque estamos 
hablando de un producto que cuesta $ 50 la bolsa, que se vende en las ferreterías de plaza y cuenta 
con todas las autorizaciones y habilitaciones correspondientes. El impacto inmediato consiste en que la 
gente, en lugar de tener que llamar a la barométrica municipal o privada una vez por mes o cada tres 
semanas, a un costo de $ 400 o $ 600 el viaje, la puede llamar cada tres, cuatro o seis meses. Por 
tanto, hay un impacto inmediato en lo que tiene que ver con los costos y de mejora de la calidad de 
vida para la gente, además de que se puede provocar una sensible mejora a lo largo del tiempo en el 
ambiente, sobre todo, en las aguas. 


Los arroyos Toledo y Manga están calificados en la categoría tres, lo que significa que sus 
aguas no se pueden utilizar para regar cultivos de verduras o frutas que se consumen crudas. Esto es 
algo tremendo ya que esa agua no se puede utilizar para baños, ni para tomar, pero tampoco para 
regar acelga, lechuga, frutilla o cualquier verdura que se coma cruda. Entonces, si llevamos a cabo una 
acción de este tipo a gran escala -la gente de OISCA nos ha dicho que se puede implementar en la 
cuenca de los bañados de Carrasco y no implica más que mucho trabajo porque no tiene una 
complejidad tecnológica superior- estaríamos provocando un impacto en la mejora de la calidad del 
agua, de los alimentos que se producen en la zona y que consume la gente, en las condiciones en que 
vive la población que se encuentra en situación de pobreza y en la de los propios productores. 


La otra línea que tiene que ver con esta zona apunta al apoyo a los productores rurales que 
se encuentran en el entorno de los bañados, para encontrar producciones alternativas de base 
agropecuaria rural, que no tenga un uso industrializado. Estamos explorando nuevas variedades de 
cultivos pensando en plantaciones alternativas para ayudar a los productores a que sigan en la zona, a 
que tengan una actividad económica de la cual puedan vivir, a que su establecimiento sea sustentable 
y que los ayude a cuidar el suelo y el entorno, dejando de utilizar agroquímicos. Pretendemos 
recuperar los suelos tremendamente degradados después de 150 ó 180 años de explotación granjera, 
por métodos naturales, porque hoy hay mucha tecnología disponible para ello. Además, como dicen los 
propios productores y vecinos de la zona, queremos que haya buenos vecinos que produzcan, que 
vivan acá y cuiden el lugar. Pretendemos que la gente vuelva a los establecimientos que dejaron y que 
los que se instalen paulatinamente en la zona se dediquen a realizar actividades lícitas, en primer 
lugar, que sean productivas, útiles para la zona, que ayuden a cuidar el entorno, desde el punto de 
vista ambiental y social y que generen ingresos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A la sugerencia del señor Senador Lapaz, quisiera agregar la propuesta de 
que también se envíe la versión taquigráfica a las Comisiones de Medio Ambiente de las Intendencias 
Municipales de Montevideo y de Canelones, y al Ministerio del Interior. Si están de acuerdo, 
procederíamos de esa forma. 


SEÑOR LAPAZ.- Entiendo que también debe enviarse la versión taquigráfica a los Ministerios de 
Transporte y Obras Públicas -por estar en su ámbito la Dirección Nacional de Hidrografía- y al de Salud 
Pública, ya que en esa zona vive gente en asentamientos, por lo cual no sería improbable que hubiera 
plomo en el suelo y, naturalmente, debemos velar por su salud. 


Por otra parte, en cuanto al tema de la falta de saneamiento que planteó el señor 
Castellanos, se me ocurre que, tal vez, podría pensarse en una solución como la de MEVIR, en cuyas 
casas están las cámaras que retienen la materia sólida y permiten que el líquido vaya a un lago que, 
posteriormente, desemboca en el arroyo, pero mucho más purificado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En definitiva, les pedimos que nos tengan informados sobre la eventualidad 
de un segundo encuentro al cual procuraríamos asistir, pero sepan que muchas veces nos resulta difícil 
concurrir porque esos eventos son muy prolongados. 


Por último, agradecemos mucho el aporte que han realizado para el trabajo de esta 
Comisión. 


SEÑOR FOSSATI.- Los agradecidos somos nosotros y, con gusto, los mantendremos informados. 
Nuestra idea era sensibilizarlos, poner el foco de atención en este tema y pedirles que nos ayuden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 12 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


